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La caída del Bachillerato en Andalucía 
contrasta con el nivel sostenido de la ESO 
Los alumnos que terminan la Secundaria 
Obligatoria prefieren trabajar y ganar 
dinero que seguir sus estudios, rechazando 
sobre todo los preuniversitarios 

ÁNGEL PÉREZ GUERRA 
SEVILLA. La caída de alum­
nos del Bachillerato en Andalu­
cía, de la que se daba cuenta en 
un informe anterior, no va al 
unísono con el conjunto del sis­
tema educativo. Si se compa­
ran los datos del ciclo preuni­
versitario con los de la Educa­
ción Secundaria Obligatoria 
(ESO), vemos que la proporcio­
nalidad también arroja un ba­
lance muy negativo para el Ba­
chillerato. Hace nueve años 
—las estadísticas más anti­
guas que tiene colgadas la Con­
sejería en su web—, había en 
Andalucía 414.028 alumnos de 
ESO y 171.380 de Bachillerato. 
Es decir, los de la etapa supe­
rior suponían un 41,4 por cien­
to de los que entonces estudia­
ban la Secundaria Obligato­
ria. Este porcentaje ha seguido 
a lo largo del tiempo una evolu­
ción decreciente en general 
que se agudiza notablemente 
en el curso actual, ya que he­
mos pasado a tener un 21,5 por 
ciento de alumnos del nivel pos-
tobligatorio con respecto a los 
de la ESO. En números brutos, 
este curso Andalucía cuenta 
con 393.267 estudiantes de Se­
cundaria Obligatoria y sólo 
84.514 de Bachillerato. 

Un punto de caída en la ESO 
El número de los alumnos en 
Secundaria Obligatoria ha ba­
jado muy poco en la última dé­
cada (menos de un punto por­
centual), mientras que el decre­

cimiento del Bachillerato se ha 
cifrado en un 37,6 por ciento 
(39,9 en centros públicos). 
Pasar del 41,4 al 21,5 por ciento 
significa que el Bachillerato se 
ha hundido a la mitad como op­
ción de salida para los alum­
nos que llegan al final de sus es­
tudios obligatorios y, con 16 
años, pueden ya incorporarse 
al mercado de trabajo o seguir 
un ciclo de FP en lugar de pre­
pararse para hacer una carre­
ra universitaria. El resultado, 
lógicamente, es una considera­
ble degradación del nivel acadé­
mico de los jóvenes andaluces, 
y por tanto un deterioro a me­
dio y largo plazo de la competi-
tividad regional. 

Pero tampoco la Formación 

Profesional absorbe los alum­
nos que ha perdido el Bachille­
rato. Como se puede compro­
bar en el gráfico adjunto, elabo­
rado a partir de los datos del 
Instituto Forma, la tasa de es-
colarización a los 17 años se es­
tanca y tiende a disminuir a 
partir del curso en que los 
alumnos procedentes plena­
mente del sistema Logse alcan­
zan el fin de la enseñanza obli­
gatoria. Este dato es particu­
larmente grave, toda vez que es­
te parámetro, la tasa de escola-
rización a los 17 años de edad, 
venía ascendiendo desde hacía 
muchos años. 

Oferta de dinero 
La conclusión es descorazona-
dora: los jóvenes andaluces no 
quieren estudiar ni Bachillera­
to ni FP; lo que quieren es ga­
nar dinero rápido y sin pasar 
por las aulas. De ahí, claro es­
tá, la oferta de dinero por parte 
del presidente andaluz para 
que los alumnos permanezcan 
en el sistema educativo. El aná­
lisis que hacen de esta situa­

ción los profesores de la APIA, 
asociación que ya advirtió a la 
Junta de Andalucía la existen­
cia del grave problema antes in­
cluso de que la actual conseje­
ra tomara posesión de su car­
go, es muy contundente: «Así 
las cosas, cuando los alumnos 
terminan la Secundaria, su 
mala formación les disuade de 
abordar el Bachillerato, y si lo 
intentan, muchos fracasan y 
abandonan enseguida». 

Como es fácil deducir, las 
consecuencias de este abando­
no se están sufriendo ya en el 
mundo universitario: «Las rei­
teradas quejas de los profeso­
res de universidad —continúa 
APIA— respecto al cada vez 
más bajo nivel con que les lle­
gan los alumnos, que en mu­
chos casos necesitan un curso 
preliminar de formación antes 
de ser capaces de abordar los 
contenidos de la carrera uni­
versitaria elegida, apuntan en 
ese sentido. Aunque, a ese res­
pecto, hay que decir que los pe­
dagogos oficiales ya están in­
tentando que la Universidad re­

baje también sus niveles; al pa­
recer, el objetivo es reducir a to­
do el mundo a su mísero nivel 
intelectual.» 

Reducir el nivel cultural 
La interpretación que da APIA 
a esta actitud entra de lleno en 
la política: «Sin embargo, las 
autoridades educativas evitan 
mencionar estos datos, parece 
ser que no los encuentran pre­
ocupantes. ¿Habremos de en­
tender que el verdadero objeti­
vo de su política es reducir el ni­
vel cultural de los ciudadanos? 
Por lo demás, su ampuloso len­
guaje, plagado de innecesarios 
polisílabos, no pasa de ser un 
intento de camuflar lo absolu­
tamente inane de su pensa­
miento.» 

Para los profesores de insti­
tuto andaluces, «evidentemen­
te, semejantes resultados impi­
den ni tan siquiera soñar con 
acercarse a los objetivos acor­
dados en Lisboa para 2010, y 
que debían suponer nuestra 
convergencia educativa con Eu­
ropa». 

El alumnado se ha reducido casi a la 
mitad en los últimos nueve años 
A.P.G. 
SEVILLA. Como ya informó 
ABC, la pérdida de alumnado 
en el Bachillerato andaluz pue­
de conducir a la dramática si­
tuación de que esta etapa edu­
cativa se extinga en ocho años. 
En efecto, según los datos reca­
bados por APIA en la página 
web de la Consejería de Educa­
ción, el ritmo actual de abando­
no es del 13,3% anual. Éste se 

ha recrudecido con especial vi-
rualencia el curso que hoy ter­
mina. A lo largo de los últimos 
nueve años, el número de alum­
nos de Bachillerato en Andalu­
cía se ha reducido casi a la mi­
tad, al pasar de 171.380 en 1999 a 
107.042 el curso que se clausu­
ra. La caída en la enseñanza pú­
blica (39,9%) ha sido superior a 
la de la privada (37,6%). Concre­
tamente, los institutos han pa­

sado en nueve años de tener 
140.498 alumnos a integrar en 
sus aulas un total de 84.514 este 
año. 

La incidencia de la Logse ha 
sido evidente. A medida que se 
ido aplicando la Ley en más 
cursos la deserción ha crecido. 
Salvo un leve repunte del 0,3% 
en el año 2005, lo cierto es que 
la tónica decreciente ha sido 
continua a lo largo de este dece­

nio. Y no cabe achacarlo, como 
han hecho las autoridades edu­
cativas, a la herencia cultural 
de los padres. Las estadísticas 
del Instituto Forma lo demues­
tran. Tanto el nivel educativo 
como el porcentaje de padres 
universitarios ha crecido sin 
parar, al menos desde 1991, y se 
encuentra en el mejor momen­
to de la historia. Andalucía, 
pues, se enfrenta con un serio 
problema: el de quedarse con 
un número testimonial de titu­
lados en Bachillerato que po­
dría vaciar las aulas universi­
tarias en un periodo relativa­
mente corto de tiempo. 
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Gran parte del mundo educativo pide 
demorar un año las nuevas enseñanzas 
Según la nueva regulación, los alumnos de 

Primero de Bachillerato no repetirán el 

curso cuando tengan menos de la mitad 

de las asignaturas suspensas 

M. ASENJO 
MADRID. El Bachillerato na­
cido al amparo de la Ley Orgá­
nica de Educación (LOE) co­
menzará a impartirse el 
próximo mes de septiembre, 
pese a que padres, profesores 
y patronales de la enseñanza 
privada y concertada han in­
sistido en reclamar una mo­
ratoria de un año para adap­
tar los centros y los recursos 
a las exigencias de la nueva 
normativa. 

La medida que permite a 
los alumnos de Primero no re­
petir curso completo cuando 
tengan menos de la mitad de 
las asignaturas suspensas y 
recuperar sólo éstas hacién­
dolas compatibles con algu­
nas de Segundo ha sido criti­
cada con dureza. Quienes se 
oponen a este modelo entien­
den que esta medida es «muy 
perjudicial» desde el ámbito pe­
dagógico. Además creen que su­
pone un serio ataque a la cali­
dad de la enseñanza y plantea 
problemas de organización a 

los centros, sobre todo a los pri­
vados y concertados, ya que exi­
ge multiplicar los recursos hu­
manos y materiales.«Se trata 
—dicen— de un Bachillerato a 
la carta, que permite a los 
alumnos diseñar su propio cu-
rrículo y elegir diferentes asig­
naturas». 

Maquillar el fracaso 
Muchos consideran que la ini­
ciativa esconde el afán de ma­
quillar el alto fracaso escolar 
(alrededor del 30%) y supone 
un auténtico Bachillerato de 
tres años. El Ministerio asegu­
ra que con su decisión introdu­
ce a los alumnos en la práctica 
universitaria de matricularse 
de asignaturas de varios cur­
sos y, al mismo tiempo, evita 
que repitan materias ya apro­
badas. El actual sistema obliga 
a repetir curso con tres o más 
asignaturas pendientes y el es­
tudiante debe matricularse de 
todo el programa. El nuevo 
mantiene la repetición, pero 
permite que sólo se cursen las 

pendientes siempre que éstas 
no superen el 45% del total. Los 
alumnos podrán permanecer 
en el Bachillerato un tiempo 
máximo de cuatro años. 

Las comunidades autóno­
mas gobernadas por el Parti­
do Popular han argumentado 
también que el retraso en la 
aprobación del real decreto 
de enseñanzas mínimas, el 
complicado entramado de op­
tativas y la indefinición de al­
gunos aspectos de la normati­
va que regula este tramo no 
obligatorio complica la elabo­
ración de los programas de ca­
da región. El ordenamiento 
legal concede a las autono­
mías con lengua propia el 
55 % del total del horario para 

La medida supone un 
seno ataque a la 
calidad de la 
enseñanza y plantea 
problemas a los centros 

«Será un Bachillerato a 
la carta, que permite a 
los estudiantes diseñar 
su propio currículo y 
elegir asignaturas» 

elaborar los planes, mientras 
que las que no tienen lengua 
vernácula disponen del 45%. 

Pero las peticiones de los 
sectores implicados no pare­
cen haber encontrado eco. Y 
los currículos de este nivel co­
mienzan a publicarse de ma­
nera oficial. 

El pasado día 19 de junio 
apareció en el Boletín Oficial 
del Estado (BOE) la orden 
que desarrolla el curriculum 
de Bachillerato en el territo­
rio que administra el Minis­
terio de Educación, es decir, 
Ceuta y Melilla y los centros 
españoles en el extranjero. 
En algunas comunidades, co­
mo Cataluña y Baleares, los 
proyectos del desarrollo de 
las enseñanzas han sembra­
do la discordia en el mundo 
educativo. 

Nuevas asignaturas 
El programa de Bachillerato 
contiene dos nuevas asigna­
turas que ya se han revelado 
como controvertidas: Filoso­
fía y Ciudadanía y Ciencias 
del Mundo Contemporáneo, 
que se impartirán como obli­
gatorias en primer curso, 
con una carga lectiva de tres 
horas semanales. También se 
incluye Religión, materia de 
obligada oferta para los cen­
tros y de libre elección para 
los alumnos, a la que se atri­

buyen dos horas en Primero, 
Además, son comunes Len­
gua castellana y Literatura 
(tres horas en Primero y cua­
tro en Segundo); Lengua ex-
tranjera (tres horas en cada 
curso); Educación Física 
(tres horas en Primero); His-
toria de la Filosofía (tres ho-
ras en Segundo), e Historia 
de España (cuatro horas en 
Segundo). 

Junto a las obligatorias, 
los alumnos deberán estu-
diar asignaturas de modali-
dad, a razón de cuatro horas 
semanales en ambos cursos y 
optativas, que se reparten en 
dos horas en Primero y Cua-
tro en Segundo. 

Existen tres modalidades 
de Bachillerato: Artes, que a su 
vez se divide en dos (Artes Plás-
ticas, y Música y Danza); Cien-
cias y Tecnología, y Humanida-
des y Ciencias Sociales. 

Las críticas hacia la nue-
va disciplina de Ciencias del 
Mundo Contemporáneo, crea-
da para introducir a los alum-
nos en conocimientos cientí-
ficos y tecnológicos, se cen-
tran en sus contenidos, para 
algunos demasiado ambicio-
sos y tratados de forma muy 
superficial, y en las dudas so-
bre qué profesores deberán 
impartirla. 

En cuanto a Filosofía y 
Ciudadanía, una continua-
ción de la materia que se ense-
ña en Secundaria, las críti-
cas coinciden con las verti-
das hacia la ESO, es decir, su 
intromisión en cuestiones 
que pertenecen al ámbito de 
la conciencia personal y su 
riesgo de adoctrinamiento, 
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